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"mejor medio de gobernar a los pueblos de nuestra ra
"za. lo tlá el ánimo perverso de quienes lo explotan y 
"oprimen?''. 

Poetas? Sí. ... Aquellos dos hombres enlazados por 
el destino habían sido elevado:; a los primeros puestos 
de su país no porque fueran los más brillantes, ni los 
más expert-0s , sino porque fueron los más buenos, los 
más francos, los más justos y los más valientes de los 

·mexicanos; porque dijeron lo que todo el mundo sabía 
pero nadie se atrevía a decirlo: que el sufragio era 
una farsa y la Constitución un mito y lo dijeron como 
hubieran dicho el Sermón de la Montana, con la frente 
puesta en el cielo. Su lógica fué un producto forzoso de 
su inteligencia y su sinceridad. Su lógica era hija de sus 
cerebros claro:., de sus corazones serenos. A la lógica 
Di~Corral la historia opuso una nueva lógica: la lógica 
Mader0-Pino Suárez, como si el infierno, cansado del 
perennal tormento, hubiera hecho llegar su contrición, 
en ondeante grito, hasta alcanzar de la infinita clemen
cia del cielo, una tregua de quince meses. A la sober· 
bia sucedió la humildad, al castigo el perdón, al ceno do· 
minador y adusto la sonrisa humana, al fasto la modes· 
tia, al crimen la ley, al verdugo el juez, al vicio la virtud 
y a la autocracia la voluntad soberana del pueblo. 

Aquellos dos hombres ingenuos habían mamado sus 
ideas nó amarrados a los prejuicios de las grandes ur
bes, no prendidos a sus jerarquías artificiales, donde la 
pobreza degrada y el fracaso desespera; donde las cor
tesanas son más miradas que las estrellas, nó: habían 
formado su pensamient:> en la intimidad de las conste
laciones, y en la.;; soledades de los campos, donde se 
conserva la personalidad, donde cada pai:;aje es un poe· 
ma, cada selva una mansión de hadas. Aprendieron la 
verdad en los ojos implorantes de los humildes, y no en 
los lugares en que la verdad se cubre, en que se pulen 
los guijarros y se maculan los diamantes-. Por eso am
bos eran multilaterales; sabían llorar y reír; sus cere 
bros eran complejos y sus corazones sencillos; sus pala· 
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bras, cándidas ~orno un espejo que refleja. sin disimulo, 
reproducían la 1mágen fiel de su pensamiento. Porque 
fueron fran~~s no fueron solemnes, la ~olemnidad es 
máscar~ de la ignorancia y la hipocresía, el prólogo, tex. 
to e índice de l_a astucia de los estúpidos. Porque fue
ron _buenos y Justos fueron naturales, pues naturnl era 
su vida, como nat?ral su pensamiento. Y porque fueron 
franco:s, f?eron Justos y fueron buenos, por eso mismo 
fuer?n vahen tes, porque sabían que todo, hasta la muer
te misma, era natural y aún necesaria para la salvación 
de su pueblo. 

. En su palabra no había énfasis ni en su gesto violen
cia porque NO ODIABAN. Sobre la tumba aún abierta 
d~ aquel otro mártir del Deber, el General González Salas 
Pmo ~uárez P:onunció estas simples palabras: "Era ne~ 
ce ia:10. Seguiremos vuestro ejemplo" mientras B 1n 
escribía: "el pueblo que pre~ente veint~ ejemplos á~í :: 
generales que se suicidan sobre su derrota conquistará 
al _11;rnndo". El uno enfáticamente, proclam~ndo la gloria. 
m1htar_de la ~nquista mientras el· otro, mansamente 
precomza el simple cumplimiento del deber cívico Com~ 
su mae_stro, como su jefe, Pino Suárez era senciÍlo su 
lengua.Je n:i,tural y claro. Víctor Rugo ha dicho qul pa
ra ser sublime es preciso ser natural, que hay que per
manecer cerca de _la yerba en vez de remontarse a las 
fuf~s, porque meJor es el calor del corazón humano que 
a naldad ~e las n_ubes. MaderoyPinoSuárezsu iel'On 

darnos la d1~ere~c1aentre un apóstol que proclam~ ver· 
dades Y u~ h1str1ón que enuncia falsedades. El uno one 
el pens~m,ento por encima de los recursos del arte p 
que las ideas más grandes se expresan con las f cree 
más cortas y ~ue _todo el que tiene idea habla bie rases 
tanto que el his.tnón, el profesionista de la palabra n~r:! 
que todo depende. d_e la ~locuencia, de Jas tonalidades 
vocales, de la exqu1s1tez smtáxica Y el efectismo d l 
gestos. Madero y ~ino Suárez despreciaron esos r:cu~~ 
!fs p;r~ue no predicaron ni escribieron para.conquistar 

po e1 engallando a las masas, sino para vindicar ver-
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dades desengallando al pueblo. Fueron claros porque 
fueron ante todo fieles, cm,wencidos y substancialmente 
independientes, pues sabían que si la autocracia tendría 
dejetJSores, no tendría defensa. Al través de los modales, 
las jerarquías, los harapos y el oropel, supieron distin
guir lo real, lo efectivo y sus miradas de iluminados su
pieron vislumbrar más allá de todos los pactos políticos 
y la espantosa apatía nacional, lo positivo, lo justo, lo 
necesario, la resolución del problema gravísimo del pri 
mer paso, la hora de la guerra inevitable y redentora. Y 
si en la gran hora, en la gran prueba, no fueron los úni
cos, fueron sí durante toda la gran tragedia, hasta el 
momento mismo en que sus sangres juntas vinieron a 
firmar su desenlace, los clos grandes, inseparables e 
ideales consortes de la Democracia Mexicana. 

No sé quien dijo estas sabias palabras: "¿quereis 
poner a prueba la bondad de un hombre? Dadle poder''. 
Nada es más fácil que ser bueno cuando no se puede ser 
malo. Madero y Pino Suárez supieron ser perfectos en 
su vida privada y fueron sublimes en el ejercicio del po· 
der público. 

JOAQUÍN ARELLANO. 
(Tomado de "El Independiente" de Buenos Aires.} 

LA ULTIMA CARTA DE PINO SUAREZ. 

Febrero 21, 1913. 

"Querido Serapio:-Dispensa que te escriba con lá 
p;z y en burdo p'.Lpel. No te apenes si te digo que tal vez 
no nos volvamos a ver. Como tú sabes, hemos sido obiiga· 
dos a renunciar nuestros respectivos cargos. Pero no por 
esto están a s;i.lvo nuestras vidas. En fin, Dios dirá; por 

• 

., 
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ahora te re~omiendo que si algo malo me acontece, procu
res ver a m1 esposa y consolarla. La pobrecita ha sufrido 
mucho, pues tú sabes cuánto nos bem ,s q ueritlo 

"Me resisto a creer que nos inflijan dal'l.o alg~no des
pués de la humillación deque hemos sido víctimas: ¿qué 
ganarían ellos con seguirnos afrentando? 

"Al presente, la condición que guardamos es trági
ca.mente sombría. El cuarto que ocupamos tiene una cla
raboya que mira al patio; la luz entra con timidez cual 
temerosa de ser también aprisionada. Dos catres de lona 
nos hacen veces de lecho; el del Presidente· e, más an
gosto que el mío y a.noche hicimos un cambio. DJs sillas 
desvencijadas componen nuestro mueblario. Hoy en la 
ma~ana tuvimos que suplicar mucho para que se nos 
traJera una sartén con agua para hacer abluciones mati
nales. A la p~erta hay dos centinelas de vista que día y 
no7~e nos v1g1lan: cada dos horas son relevados con es• 
trep1to de sables y espuelas. No me gusta la cara del 
sargento, es cara de hiena con ojos de tia-re. Cada vez 
gue nos mira nos insulta con la mirada. tYa comieron 
esto~.?-"-:-prenguntó al medio día a uno de los centinelas. 

S1 p~edes manda un telegrama a O. M., que se halla 
e~ su hacienda cercana a Mérida. Cuéntale los hechos, 
d1)e toda la verdad de lo que ha pasado, según te lo per· 
~1t~ la brevedad de un tele~rama: y si viene a ésta, apre
surate a verle y llevarle a m1 esposa, pues si algo trágico 
me acontece ya sé que él, por ser pariente cercano le 
servirá de abrigo. . ' 

. "Tengo en los cajones de mi mesa algunos manus
cr1~s qu_e en ~ada se r~lacionan con la política, pues son 
esbo~os hterar10s escritos a vuela pluma. Procura con· 
segu1rl~s del su ?-secretario, que conoce el número de la 
ll~ve. S1 ios obt1e~es hazme el favor de entregárselos a 
mi esp?sa. No q~iero que se hagaft perdedizos o vayan a 
a s~r v1s,~os por OJOS profanos. El tomito llamado "Conste· 
lac:1ones escrito en papel azul, lo hallarás en el fondo del 
C8.Jón ~ la derec~a, bajo varias cartas de carácter priva
do. S1 te es posible recoge éstas también, pues son do-
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cumentos de familia que no tienen para extraíl.}s interés 
ninguno. 

"Se nos tiene prohibido el recibir visitas o comuni· 
caciones por teléfonos o correspondencia con el mundn 
exterior; y si llega a .tus manos la presente, se,rá pol' la 
bondad de T .... , a quien tú conociste en Palacio. Si 
pierde su humilde empleo, te lo recomiendo para que na· 
da le falte a su familia. 

"Dícese que manana se nos conducirá a la Peniten• 
ciaría, donde se nos están preparando habitaciones. Si 
son tan angostas como la que aquí tenemos, preferim.s 
permanecer aquí. El Presidente no es tan optimista e-o· 
molo soy yo, pues anoche al retirarnos me dijo que nun· 
ca saldríamos con vida de Palacio. Me guardo mis temo· 
res para no desalentarle, mas hay momentos en que las 
sombras de la muerte aletean a la cabecera de mi lecho, 
despertando sobresaltado. Pero ltendrán ia insensatez 
de matarnos? Tú sabes, Serapio, que nada ganarían, 
pues más grandes seríamos en muerte que hoy lo somos 

- en vida. Con un abrazo carifloso se despide de tí tu ami· 
go del alma. · 

JOSÉ Ma. PINO SUÁREZ. 

A las inte1 esantísimas revelaciones del senor Mi· 
nistro de Cuba, agregaré algunas de mis notas de vía.je 
apuntadas en abril de 1913, después de controlar las ce· 
claraciones de diversos personajas en la Habana, Wash· 
inglon y Nueva York. 

El Embajador Americano dió todo su apoyo al gol¡;e 
de mano. Había soLcitado de Madero diversos servidos 
y concesiones que siempre le fueron negados. Pel'u si 
odiaba a Madero, <letest1ba particularmentd•a Pino 
Suárez. Llamaba a d.Qn Porfirio "my persona1 frienu" y 
la Embajada ostentó siempre dos grandes retratos del 
ancictno ex-presidente. Cuando la seMra de Madero, en· 
contrándose preso el Presidente, logró hablat· con el 
Embajador, que todo el mundo consideraba como el ár· 
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bitro supremo en aquellos terribles momentos, Henry 
{Alne Wilson declaró insolentement¿: "A su marido de 
usted no le pas:1rá nada, pero en cuanto a P ino .... ese 
es el Jefe de la Porra .... " Aquella declaración en tau 
trágicas circunstancias, equivalía a una sentencia e.le 
muerte. La angustiada sefiora, que había ido a reclamar 
la vida de su marido, intercedió horrurizada: "Pe1·0, se· 
.nor Embajador, el Vicepresidente no ~s un criminal .... 
además, tiene esposa e hijo.,. Usted no puede disp mer 
así de su vida .... " 

El Embajador exigió personalmente las renundas 
del Presidente y del Vicepresidente, amenazando con el 
desembarque inmediato de tres mil mal'inos, pues cono 
cía la susceptibilidad patriótica de les hombres que ha
•bía resuelto derrocar; pero Madero no cayó en el la o y 
.de ahí su famoso mensaje a Taft, quien contestó en el 
acto que era falso que los Estados Unidos tuvieran la 
menor intención de intervenir, reprendiendo a W1lson y 
dirigiendo a Madero copia~ dicha reprimenda, lo que 
enloqueció al irascible Embajador resJlviéndolo a lo .úl
timo: la traición descarada de lo,; generales. Madero, 
con su habitual franqueza, lanzó estas palabras al rostro 
de aquel extrano Embajador: "Conozco sus manejos. No 
crea uste::l que me está engafiando". Una vez presos el 
Presidente y el Vicepresidente, la se!lora de Madero 
suplicó a Lane Wilson que pasara. un mensaje de la :-e
n.ora madre del PrJioidente dirigido al Presidente Taft 
.en solicitud de garantía~ para la vida de su hijo. El Em
bajador interceptó el telegrama y trat6 a la bonorabilí
.sima dama con grosera altanería, sin tener· en ci:.e.1ta 
_su propia posición diplomática, ni la angustia y el rango 
e.e la esposa del Presidente de la República. 

Volviendo a lo de la amena2la <le intervención. que 
tanto alegaron los felixistas de LI.Habana, de Nueva Yo1 Ir 
:Y de París, para justificar laabominab '.e traición de Huer
ta, debe re::ordarse que el Cónsul .'-\ mericano en Vera
cruz, dos días a11-tes de la traición, hizo publicar la decla
ra.ción cate~órica de Taft de que el Gobierno mexi0ano 

• 
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estaba. en un error (la. frase, segÚn entiendo,- se repetía 
dos veces) pues los Estados Unidos permanecerían neu-
trales. . . _ 

, En cuanto a. la hipócrita encuesta que el fa._mosísi~o 
''Presidente Blanco" (iirrisión! Pre3idente RoJo) ofrnc16 
hacer sobre aquellos infames asesinatos, aquí, en Nueva 
York donde escribo estos apuntes, todo el mundo se pre• 
gunW:. con peculiar "humour" yanqui, cómo pu~de ha
cerse escoltar un automóvil por jinetes, supomé~dose 
que los caballos mexicanos llevan nafta en la barriga Y 
admirándose de que el Gobierno hubier~ avisad?. a los 
porristas la hora y el tránsito de aquel funebre v1aJe ... (l) 

(1) Cuando este blanco pero siniestro personaje dejó la Presidencia In~ 
tina de la Rep6.blica, en la cual había sido puesto no l)Or la voluntad nacional 
a6.n lnconsultada sino l)Or la voluntad de Madero, en o.Que! momento omnlPo
tente, pronunció ~tas palabras en la e~taclón de Buenavista: "!11ás difícil es 
no matar Que matar." Tan nobles eran aquellas palabras, tau sincero nuestro 
anhelo de legalidad y conclllaclón, Que todos los maderistas las aplaudimos 
sin reserva. A de la Barra, nuestro PNSldente Interino, como a Madero m1es
tro jefe nato, no les ¡¡ed{amos otra cosa: EL RESPETO A LA LEY. Que al1r11· 
nos periódicos to atacaron, sf: el desenfreno era general Y todo el mundo paga
ba el noviciado: sab!amos Que su administración, preludio del drama Que se 
desarrolló m,s tarde, hacfa obra de zapa, era h1¡¡6crlta, turbia y ca¡¡closa: la 
admlnlstraclón de un jesuita tor¡¡e (rara cosa). El régimen de aQuel malven!• 
do común-de-dos, podría representarse con un blanco puñal escondido bajo la 
toga roja de un magistrado y el t,palo verdoso de una beata, todo dispuesto a 
1>rostltulrse bajo el estupro del primer artillero Que se dignase amparar &Quel
las llnl)Otenclas. Entretanto llegaba el artillero, de la Barra marchó con Gar• 
cía Granados tan dócllmente como la pantufla de este l)odesbt-carlcatura, ln· 
solente y rehaclo. La pantufla de Garcfa Granados: tal fué de la Barra-Presl• 
dente. La pantufla de Huerta: tal fué de la Barra-Ministro de la Traición, 
Destltu{do m'5 tarde, Ministro en París, este hombre-pantufla, declara con 
Inepta Ironía Que Wllson, "el puritano," se ha aliado a Zapata "el bandido." 
Qué raro suenan estas palabras "puritano" y "bandido" en labios de semejan• 
te hombre! "Con mi resl)Onsabllldad, Que no se mate; sln ml re51)0DJJabllldad, 
Que sf se mat.i." Puritano o ban41do, cualQulera puede escupir al cielo .... 

Conocí a este hombre, no en la cinta azul de las hijas de Mana nl tallll)000 
~n la cinta tricolor de la Presidencia de la Rep6.bllca: lo conocí en una cin
ta .•.. clnematogr,ftca. La vista se anunciaba: "El seilor Presidente del)OSltu• 
do su voto electoral." Por una arboleda, el Prestdente se encamina hacia d. 
seguido de funcionarios civiles y militares. Al llegar trente a la urna, uno de 
sus ayudantes le toca con el codo. advirtiéndole h presencia de un fotótrr•· 
to .... y eu el acto, el hombre, vlslblem~nte tm·bado, ende1·cza su torso, reCOII• 

• 
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iViva el ídolo de los extrangeros! exclama el Emba
jador Americano refiriéndose a Félix Díaz, según el re
lato del Ministro de Cuba. Satisfecho de su obra., Henry 
Lane Wilson exageró indudablemente, pero aquel firito 
era un símbolo, pues Félix era, en efecto, no sólo 'Bu
che de Aire" que recuerda el Ministro de Cuba, sino 
también el candidato de los extrangeros. El asturiano 
Inigo, el judío Samuel o David, el patán Reynaud hacían 
farándula con Pearson y Henry Lane Wilson. La paco
ta germana, el calicot barceloneta, el ultramarino de Gi
jón, otras tantas vehs para un solo cirio. Aquel nuevo 
inoportuno, a<i_uella nueva edición de Bernardo Reyes, 
no era el "ídolo", -pues no obstante su ignorancia, aque
llos colonos no eran unos idiotas para adorar a semejan
te ídolo, -pero sí era el candidato de los extrangeros. 
Félix no era el ídolo de nadie, sino el instrumento de los 
extrangeros y la esperanza. de sus amigos. Sus rasgos 
fisonómicos, tan vulgares como su apellido, recordaban 
los de aquel gran anciano que durante treinta y cinco 
anos repartió palos y favore3, inagotable fuente a la vez 
que resúmen de todo género de faltas y miserias. El 
hombre no tenía otro título para reunir aquellos sufra
gios que parecían inconciliables. lAntecedentes? Tan 
ilustres como los de Carballeda, Cha.vez, Villavicencio 
o cualquier otro polizonte. General como cualquier 
otro, había arrastrado su espada por las calles de Plate
ros o colgádola, tantas veces, en tolerantes percheros de 
los ~úbricos gabinetes de canapé. "Félix''. El prócer as
turiano, el camarero gallego, ja.más lo conocieron por 
otro nombre. El fusilazo de 1910 vino a sorprenderlo 
~n plena calma. Debía su grado, la quien? lA la guerra? 

lodos sus músculos para establecer una actitud cómicamente l)Orflrlana y lle• 
flndo en seguida las enguantadas manos al eucarístico bigote, lo arrisca y ¡

0 ll'rerta mientras sus acompailantes, tambl~n ¡¡endientes de 11 lmoortante o¡¡e. 
ración fo~1·áflca, lo ofrecen tor¡¡emente un bolet!n .... 

La lr~lción, desde rntonces. ya estaba en cinta ...• 
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Nó. Su pacifica espada estaba limpia, más resplande." 
ciente aún que aquella famosísim:1 de don Bernardo. Si 
debía su espad:1 a la paz, en la vaina debía seguir. El 
hombre era lógico. Dejó la vaina en el perchero y son.an• 
do en la bendita paz, siguió en su canapé, bota al aira. 
¿Que todo· lo debía a su tío? ¿Que aquel mequetrefe de 
Madero amenazaba derrocarlo? Ahí estab:i. Garcia Cue
lla.r. Se le ofrecería, al regresar de Casas Grandes, tal 
como lo hace el Kromprinz con los defensores de su pa• 
dre, una espada de honor. Pero ir él, o el Capitán Porfi
ritc, o el "Chato", también recientemente graduado en 
el Estado Mayor, ir ellos a batirse con aquellos salvajes 
maderistas? iCa! El era hombre de paz y guardaba su 
espada, como su sangre, para más altos destinos .... 

¿Recordais aquella alegoría de Victor Rugo? · Un 
hombre, un soldado, durante largos anos, arrastra su 
espada envainada- por los asfaltos de las capitales, por
que experimenta un vago sentimiento de que al sacarla 
al sol. muchas espadas caerán sobre su cabeza. Pero de 
repente,se apercibe de que cuando él la saca, los demás 
la envainan. Y entonces, todos sus feroces instintos se 
despiertan y aquella espada troncha cabezas, atraviesa 
corazones; aquel jaiba cobra bríos de cazador ele leones, 
acomete, machetea, perfora, hunde .... 

La reacción buscaba un héroe y lo buscó por toda'!! 
partes. Después ele Reyes, después de Oro~_co, _¿q,u!en? 
Alguien que no se llamaba .Arquímedes, d1Jo: 1Fehx! Y 
fueron~ verle: "Mire usted, general, Madero no mah, 
Todos los generales marcharán con usted, Blanquete in• 
clusive. Pan comiclo. Además, en Veracruz es fácil la. 
huída, una carrerita al muelle . ... '' PE)rO Beltrán, que 
fué mandado ante3 de Blanquete, traicionó ...• y aquel 
corazón cargado de odio fué a dar contra los espesos 
mur..,s de Ulua .... 

Habíá puesto en su programa "Paz y Justicia'', in· 
virtiendo lamentablemente el órden. Ahora, le hacían 
justicia y lo ponían en paz. Pero aquella p1z no podh 
convenir le. A él _la p1z que le convenía era. la de su tío .... 
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y por eso nó quiso turbarla .... contra Madero que ha· 
cía la guerra, pero sí la turbó .... contra Madero que 
quería la paz. Wómo explicar tan ta incoherencia sin 
·puntos suspensivos? Incoherente, incompleta bufa de 
todas las fi~?ras recientemente surgidas, la ~scueta y 
pobre de Fehx . Díaz es la que más se resiste al análisis. 
Félix es, con el amadamado Barrá', el típico y genu-ino 
producto de la educaci6n porfiriana. 

Los maderistas lo llamaron ingrato infame. Los 
reaccionarios lo apellidaron "Héroe de la Ciudadela." 
Tod~ falso. ~i i~grato, porque nada debió a Madero que 
no hizo grama nmguna con no asesinarlo; ni héroe ni 
nada. Como el cangrejo: ni pez, ni colorado, ni anda para 
atrás .... Está ust~d preso entre cuatro muros con la 
probabilidad de seguirlo estando por muchos anos. En
tregado a la desesperación y al tedio, un grupo de ami
go~, _armado~ d~ fusile~ y caflones, abre· la puerta de su 
pr1s1ón y lo mv1ta a salir p1ra tirarles de balazos a los 
que lo han puesto en ella, con la posibilidad de suplan
tarlos. El preso que rechace semejante proposición ese 
sí atirmo que es un verdadero héroe. Pero así se t;atan 
hoy d_ía las ·palabras en México. Aunque no se1 más que 
por simple buen gusto, por amor al restablecimiento de 
la verdad estética, acaba uno por desear que el sancu
lotismo nordista venga a acabar de un golpe con el ma· . 
labarismo metropolitano, empeflado en imponernos el 
culto de estúpidas medianías. "Ya estamos hartos de 
monederos falsos, -exclamamos con Oarlyle- de hoy 
en adelante no nos fiaremos de nadie ni de nada· tal es 
la inundación de plc1,ta falsa. y de metal dorado e~ los al
tos puestos y mercados púJl.cos, que es general la 
creencia,de que el oro no existe.'' Per eso se desconoció. 
a Madero, porque nadie creyó posible que la generaclón 
portiriana pudiera producir un hombre purv y macizo 
como el cristal de roca! Los Fd1x, los R~yes, los Baria, 
los Orozco, los Huerta, los Elguero, los Aguila. los Sol. 
caudillos, caudillazos y cauoillejos, el maridaje del eufe
mismo y la hipérbola, la m xtura de laespaJay la, pluma, 
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